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EL PLEITO INTERNO DE LA U. IG. T., HA SIDO RESUELTO

Los grandes figuras de la U. G. T., dan una
lección de honradez^ dignidad!; 
responsabilidad y  antifascismo

¡VIVA LA UNION DEL PROLETARIADO ESPAÑOL!
L a  E spaña leal está d e  enhora­

buena. S u s  posieiones s e  a firm an  
rotundam ente; adquieren  forta leza  
d e  cem en to y  granito. Tanto en el 
interior com o en e l exterior, cami- 
nam os rápidam ente hacia el ob jeti­
vo  f i j o  y obsesionante: vic­
toria.

H asta  h a ce  unos días, la terri­
ble pesadilla que sobre la aona-leal 
gravitaba en fo r m a  d e  pleito inter­
no d e  la U. G. T., e r a  un obstác-ulo 
a la coordinación d e  los esfu erzos  
de la E sp añ a  antifascista. H a  d e s ­
aparecido la pesadilla. L o s  hom ­
bres que mantenían la pugna m o­
tivada p or  distintas in terpretacio­
n es d e  las n ccesiiád es  do  la  lucha, 
han com prendido al fin  la necesi­
d ad  absoluta d e  aplacar sus quere­
llas p ara  buscar la  unión firm e, 
capaz d e  robu sleccf la potenciali­
dad  d e l proletariado d e  fo rm a  que 
haga inaguantable su capacidad de  
lucha a l  fascism o nacional e in­
vasor. .

L a  F ederación  Sindical In terna­
cional fu é  eleg ida com o árbitro d e  
los teiidencias contrapuestas. P ara  
gloria d e  este Organismo y galar­
dón d e l cam arada delegado d e  su 
seno, su intervención ha fciiidn la 
fortuna d e  aunar el esfuerzo de 
toda la  U. G. T. en m anos d e  una 
E jecutiva que prom ete llevar a  la 
m asa sbidicai ugetista hasta las 
« iií j grandes realizaciones.

L a  conducta observ ad a  p o r  los
■■¡gentes d e  la  U. G. T ., n os ha­

bla claram ente d e  la  conducta a 
seguir p o r  todos. Renunciando d e  
una parle  3' d e  otra, se  llega  al 
punto d e  coincidencia, cü punto de  
apoyo que ha d e  servir d e  e je  a la  
poderosa palanca proletaria.

Cuando >el P ueblo vea  en su s d i­
rigentes es'a renuncia d e  egoís­
mos, este  deseo d e  servirle y  con­
ducirle a su ñotal einaneiparión, sa­
brá  corresponder con la pujanza y  
el esfuerzo de. su inconmensurable 
potencia.

E s  necesario, pues, persistir en 
esa conducta. E l paso  firm e dada  
en el sen o d e  la  U. G. T., d eb e  te­

ner eco más allá  d e  sus fron teras. 
D esde h ace  tiem po  — dem asiado  
tiempo—  vienen haciéndose gestio­
nes para llegar a  una entenf,e, a un 
acuerdo con la  C. N . T., que, a  d e ­
cir  verdad, mái¡‘! que gestiones han  
parecido "fin tas” en una lucha p or  
preponderancia d e  ideolog ías y tác­
ticas que, s i bien en abstracto tie­
nen su indudable valor, en la m o­
m entánea realidad  resultan cosas 
secundarias.

En el ju eg o  político de intereses 
de orden  nacional e internacional, 
quédó desartic\úada la  unión del 
proletariado español. A tenía, en  su 
noble d eseo  d e  emancipación, una 
d e las partes a  ¡a conveniencia r e ­
volucionaria, se  d e jó  vencer demor- 
siado en su propensión  primitiva, 
sin advertir que la cadena d e  los 
intereses internacionales am ena­
zada con estrangular tan nobles 
am biciones a f o c o  que s e  acentua­
ran. M ás cauta la  otra, supo com ­
prender cóm o los  rotundos p erfiles  
del m ovim iento revolucionario, 
desencadenada com a consecuencia 
y contraposición d e  la  sublevación  
fascista, am enazaban ser  truncados

si persistían en su penetrante y es­
cabrosa rotundidez, y procuró sua­
vizarlos en su aspecto e.vterior.

E ii la pugna d e  estas dos con­
cepciones d e  la  Revolución, ha co ­
rrido sangre que nunca deb ió  ver­
terse. H a  pasado ‘el tiempo. L as.h e-  
'ridas han dcatrizcuio. L a s  d o s  par­
tes han com prendido que sus 
determ inaciones buscaban el bien 
común, y, tácitamente^ están d e  
acuerda, en lo -q u e  s e  "puede" d e­
fen d er  y "debe", p o r  consiguiente, 
defen derse.

E s  la hora del P acto , cam oroilas 
d e ¡a C. N\ T. y U. G. T. L a  con­
dición previa, la unidad interna de  
la U. G. T., s e  ha. conseguido. D e­
béis coronar vuestra trayectoria de  
unión, cam aradas d e  la U. G. T., 
c o n - la  alianza firm e , sobre  bases 
concretas, de las dos Centrales sin ­
d ica les: C. N. T. y  U. G. T. .

E l proletariado español espera  
ansioso esc Pacto. N o sc  explica, 
no com prende cóm o hasta la fe c h a  
sus dirigentes 110 han encontrado- 
e! m edio d e  realizarlo. L o  necesito, 
lo c.eige imperiosamente.

E l E jército  Popular, que s e  cu­

Han pasado los pá jaros negros, y d e jaro n  Qn recuerdo su cruz 
gam ad a: Lágrim as y  sangre, ruinas y  miseria 

lF(o. C  P. (le la General! I¿ul) ^

bre d e  gloria en T eruel hacicnd»  
m order e l  polvo d e  la d e fro ta  a  las 
huestes m ercenarias d e l traidor 
Franco, hiót que elogios a  su h e­
roísm o agradecería  que s e  le o f r e ­
ciera 'd hom enaje d e  una unión 
que fu é  siem pre firm e , nunca que­
brantada, ¿ñ los fren tes, perú que 
en la  retaguardia salo se  manítuva. 
en ¡os prim eros tiem pos de la  R e­
volución.

E l mantenmiento d e  las conquis- ■ 
tas revolucionarias* e.xigc, asim is­
mo, esa unión. E l excesivo deseo  
d e  preponderancia ha  sido, a veces, 
m otivo p ara  criticar, a tacar y  ridi­
culizar p o r  su fo r m a  d e  llevarse a 
la práctica, avances revoluciona­
rios que sOn una firm e  aspiración  
del proletariado y  que am etiasan  
desplom arse a  poco  que se aban do­
nen en la  lucha partidista.

L a  Econom ía d e  la nación, la  
conjugación d e  todos los recursos  
nacionales, exige una< disciplina de  
hierro, una disciplina firm e, cons­
ciente d e l d eb er  a cumplir, que so lo  
puede m antenerse eficazm ente con  
la estrecha unión d e  todos los  an­
tifascistas.

E l desarrollo total de la p od ero ­
sa industria, d e  guerra creada en la 
zona leal, hallará sus cauces en ese 
Pacto, imprescindible, inaplazable, 
que será  com o un aliento a l pul­
món d e  la masa proletaria para ha­
cerla incansable en la fo r ja  d e  m á­
quinas y pertrechos d e  guerra  
necesarios al E jérc ito  d e  la R epú ­
blica.

E l P acto  será  la  garantía d e  con­
seguir la zñetoria qxie o frecerem os  
a l proletariado mundial y  el d e r e ­
cho d e  "exigirle" su apoyo m ás in­
tensam ente que hasta la fech a .

E l P acto arrinconará los  parti­
dismos.

E l P acto llevará a los puestos de 
responsabilidad a los hom bres que 
m erecen la confianza de todos los 
sectores antifascistas.

E l P acto  será- la Victoria.
¡ F w a  el P acto  C.N.T. - ü .G .T .t  

¡V iva el E jército  P opular! ¡j-'iva 
la R epública!
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T E L E T I P O S

Los sindicados empiezan o manifestarse apoyando a
Sección Técnica de Barcelona

la

La d e p u r a c i ó n  s i n d i c a l /  b a s e  
i m p r e s c i n d i b l e  p a r a  la u n i ó n

El mejor saludo que podemos ofren­
dar a la revista T ELET IPO S, es de­
searle una suerte más íavorabL* que la 
•osechada por aquella otra nacida en 
Madrid, en circunstancias semejantes, 
quizás por lo de que nada nuevo hay 
bajo el sol. y  que se llamó ‘'¡Luchal". 
La coincidencia de orientaciones entre 
sus animadores y  los de esta es. a juz- 
ta r  por las apariencias, tan perfecta, 
que sin inconveniente de mayor cuan­
tía podríamos reproducir en sus pá­
tinas muchos de los trabajos que allí 
se publicaron, y que, a pesar del tiempo 
y vicisitudes transcurridas, aparecerían 
aún hoy como modejos de espíritu sin­
dical y clarividencia de los problema> 
que al cabo de los años pueden presen­
tarse; como asi ha sucedido, y alguno 
de forma tan acentuada por la situa- 
oión presente, que no tenemos reparo en 
declarar que lo calificamos de ¡nsolu- 
We, cuando en momento oportuno, con 
vestigios 'sólo de comprensión habría 
■.ido sencillisimo de evitar. Pero esto 
era imposible sin destruir las viejas 
aormas, flotadores indispensables para 
íJ sostenimiento de cuantos han vivido 
a  costa de prácticas reaccionarias, que, 
ante -íI peligro de sii desaparición, to- 
«raron la ofensiva y entablaron comba­
te con nuestros camaradas, de quienes, 
reniliendo las frases del protagonista 
del Cardenal, podríamos decir que fue­
ron vencidos por la perfid.a v las malas 
artes de sus enemigos.

Hombres de muchísimo más prestigio 
que el nuestro han reconocido los erro­
res a los que les llevó su indudable bue- 
Ra fe, elevando a  la categoría de rito el 
respeto pueril de estas costumbres, en­
mascaradas bajo el pomposo titulo de 
legalidades v reglamentos. El 14 de 
abril, bienio derechista, 16 de febrero, 
IQ de julio, marcan etapas saturadas de 
inestimables ejemplos, y. no obstante, 
ridiculos en nuestra insignificancia, nos 
empeñamos en no ver, y aferrados, has­
ta sin quererlo a los antiguos procedi­
mientos, hemos de sucumbir, las más 
de las veces, por la superioridad y ha­
bilidades desplegadas en este terreno 
por nue.stros legendarios enemigos.

“Calumnia que algo queda" y “Divi­
de y vencerás”, han sido las armas ex­
celsas de toda la política cavernaria de 
los tiempos de ignominia. A falta de 
argumentos, el ataque personal con toda 
dase de refinamientos, sin escriipulo.s. 
para ir a  k> más bajo y  abyecto; “El 
fin justifica los medios”. La teoría je­
suítica y la insidia siempre dispuestas, 
como ei mejor puñal para desunir los 
más firmes bloques y separar las con- 
viveiKias más fraternales y sinceras.

Mientras no se elimine hasta el me­
nor vestigio de cuanto acuse influen­
cias del pasado, soslayando esta cues­
tión, que consideramos fundamental, 
por soluciones intermedias y paliativas, 
es perder lastiihosamente los esfuerzos 
y e! tiempo, puesto que ningún proble­
ma especifico- de los 'que nos afectan 
podrá conjugarse sin alcanzar antes un 
espíritu sindical perfecto. Y  para lle­
gar a ello, es preciso de modo incues­
tionable ir a la depuración más exi­
gente.

En la vida pasada del'Sindicato, hay 
hechos de elocuencia abrumadora, que 
por elemental precaución nos debieran 
aconsejar ser más cautos —curemos la 
posible amne.sia con el relato constante 
de ellos— , y de los qne son el mejor 
expolíente aquellas inolvidables asam­
bleas de provincias, por los sinsabores 
que nos ocasionaron, al dictado de ca­
marillas y jefes, y cuyos .icuerJos. al- 
.gunas veces, de puro absurdos resulta­
ban pintorescos, claro está que aprecia­

dos desde u;i punto de vista justo y sin­
dical- De este ambiente no podía 
esperarse otra cosa que la excisión de 
Valladolid, justificada, “sotto voce”, 
con grandes muestras Je aprobación y 
contento, por “los imponderables”, co­
mo freno ante el peligro.so avance del 
'‘comunismo" en nuestras filas, com­
plementada por la baja en blotiue pre­
sentada por nuestros afiliados, vista la 
preponderancia de las derechas, en vís­
peras del bienio, y la actitud desastrosa 
de los “revolucionarios", eternos voci­
ferantes que, al llegar ei momento de 
definirse por la práctica de la solidari­
dad con los camaradas expulsados, re­
huyeron cometer «1 menor acto que les 
comprometiese, alegando los más di­
versos e incalificables pretextos.

Las pías hojitas disfrazadas de cir­
culares en las que se proponía, cuando 
las circunstancias politico-cliniatológicas 
les eran francamente favorables, la 
creación de organizaciones asequibles 
con exclusividad para determinados ele­
mentos, dispuestos a sacrificarse en lo 
futuro, formando una especie de casta 
éntre los que se repartirían tuda clase 
de privilegios, no han desaparecido aún 
de nuestra mente, y sería bueno.pre-- 
guntar a los que suponen todo hecho, si 
es cierta la muerte total de estas ilu­
siones o, por el contrario, están sumer­
gidas en una especie de sueño acomo­
daticio y prudente esperando resucitar 
el día menos pensado.

Recordaremos también.-a este mismo 
objeto, aquellas Secciones Sindicales 
que intentaron reorganizarse ‘•entusiásti­
camente”... después de conocido el re­
sultado de las elecciones de febrero, y  
las artimañas y argucias de toda índole 
de los practicantes de las propiedades 
físicas del aceite en la masa de los li- 
((uidos agitados, al volver al reposo, 
ofreciendo sus cuotas atrasadas, para 
alegar la inexistencia de sus bajas y sí 
una suspensión transitoria de pagos, 
que de este modo quedaba subsanada. 
Citemos el caso de los compañeros nue 
rechazados de plano al pretender volver 
a la normalidad sinlical —suya es la 
frase—, alterada como consecuencia de 
su huida ante el peligro, declaráronse 
auténticos proletarios y formaron otro 
sindicato, político y profesional, eligien­
do un presidente —republicano de toda 
la pida—  y un secretario que resultó 
ser, más adelante, nada menos que el 
que ostentaba cargo análogo en uno de

los católicos más importantes de Espa­
ña, y militante de acción a las órdenes 
directas de Gil Robles- Dicho esto, a 
nadie sorprenderá que la política inau­
gurada por estos individuos fuese de 
persecución contra los camaradas que, 
sindicados legítimos y amantes de la 
pureza integral de la organización, se 
opusieran a  sus turbias maniobras; pe­
ro lo grande, lo inaudito, es que, des­
aparecido el cerebro creador de esta 
Báctica, se sjguió en directriz invariable 
por quienes blasonaban poseer las ideas 
más avanzadas, siendo iníitiles cuantas 
llamadas se les hicieron a la razón y 
concordia demostrándoles, con sereno 
juicio, que no eran más que unos mo­
destos usufructuadores de un legado de 
la Ceda.

El espectáculo que presenciamos en la 
Asamblea del Hogar, es algo que toda-, 
vía nos afecta como un sueño de pesa­
dilla irreal. Aquel fuerte núcleo de com­
pañeros que por intuición colectiva se 
agruparon para enfrentarse moral y m-a- 
terialmentc con el resto de sus camara­
das, apenas entrados en el salón, es al­
go digno incluso' de un aguafuerte de 
Goya. Hoscos, ceñudos, apiñados en un 
extremo, 'separados del resto de los 
asistentes y como si en su frente se 
hubiera estampado un letrero a modo 
de divisa que dijera; “Se prohíbe dis­
currir”, aquella masa permanecía en un 
impresionante silencio. Las alegaciones, 
pruebas y  razonamientos expuestos con 
la mejor voluntad y tacto por honradi- 
simos camaradas, pasaban insensibles 
ante sus mentes herméticas, y solo se 
movían cuando llegado el momento pro­
picio, en grito unánime, pedían votación 
en contra de las proposiciones presen­
tadas, sin alegar la más mínima cosa 
que justificase su preceder. Y  era que 
por encima de los intereses de los huér­
fanos, candentes de tensión política, ha­
bía que derrotar fuese como fuese, a 
aquellos compañeros por lo que supo­
nían ellos que significaban, y obedientes 
a la consigna recibida, utilizaban como 
argumento supremo la fuerza arrollado­
ra de sus votos.

Confiamos serenos en que, en el por­
venir. no tendrá lugar la repetición de 
esta cla,sc de hechos. Ahora que, para 
esto, es necesario que. sin olvidarlos 
demasiado, orientemos nuestra vida sin­
dical hacia horizontes nuevos. Hay que 
cultivar con cuidado el espíritu libre de! 
sindicado para que, sin coacciones ni

N UNCA H A Y  R A Z O N  P A R A  V U L N E R A R  E L  R E G L A M E N T O  

SIN D IC A L NI L O S A C U E R D O S  D E  L O S  C O N G R E SO S.

G R U P O  P R O T E C T O R  D E

« T E L E T I P O S »
El Comité de la Sección Técnica de Barcelona toma la iniciativa de la creación 

del “Grupo Protector de T E L E T IP O S ”, formado por afiliados al Sindicato Na­
cional de Telégrafos que deseen contribuir con cuotas excepcionales al manteni­
miento de la Revista.

La cuantía de estas cuotas, satisfechas de la forma que más le convenga, la 
fijará el mismo afiliado ai Grupo Protector.

Para iniciarla, cada uno-de los mieiñbros del Comité suscribe la cantidad de 
2 j pesetas mensuales.

Al .objeto de centralizar estas aportaciones, dirigiros a la Administración de 
la Revísta, Apartado de Correos 528.

temor a respresalias, exponga sus ideas 
conforme las sienta y juzgue los asun­
tos y actuaciones de personas en la se­
guridad de que su opinión pesará como 
cualquier otra y nadie se sentirá moles­
to o agraviado por ello. Defensores 
convencidos de este principio, conside­
ramos intolerable cu^to represente ac­
ción en su perjuicio, calificando de 
prácticas de marcado sabor antisindical 
las de esos indviduos acostumbrados a 
situar como enemigos de la Organiza-/ 
ción, y  hasta del Régimen, a los com­
pañeros que incurren en su enojo por 
antipatía personal, por no doblegarse a 
sus dictados o, simplemente, por ser 
obstáculo para el plácido desarrollo de 
sus asuntos privados; como intolerable 
es la actuación de los que no vacilan 
en utilizar sus cargos oficiales e influen­
cias para el mejor logro de sus planes. 
¿No se percibe en esto fragancia pal­
pable de cacique?

Si camaradas de plena solvencia, cur­
tidos en las lides sindicales, han sucum­
bido por debilidad ai emplear alguna 
vez estos procedimientos, es ingénuo 
suponer a los que se nos acaban de in­
corporar en fedia aun bien reciente, una 
firmeza y austeridad de carácter supe­
rior para verse libres de esta clase de 
tentaciones, y más teniendo en cuenta 
que algunos de ellos habrán sido testi­
gos presenciales o actuantes en parte de 
los episodios referidos, y que no pocos 
estarán cansados de convivir largos 
años con verdaderos virtuosos en la 
materia, muy sugestiva por sus fáciles 
éxitos y por consiguiente muy costosa 
de desarraigar.

Los momentos son dificiles, leemos 
de Continuo en la prensa, y  nosotros 
añadiremos que, en la retaguardia, a . 
medida que avance y se robustezca 
nuestro glorioso Ejército, lo serán 
más. Tengamos presente que la “divi­
sión” y los ataques “personales” ya han 
tomado carta de naturaleza en nuestro 
seno, y si conocidos los efectos es po­
sible hallar las causas, estas no pueden 
ser otras que la reptanaa y oscuros 
manejos de aquellos a quienes conven­
ga el descrédito /ie la Organización por 
las discordias intestinas,' fruto incon­
fundible de la estrategia reaccionaria. 
Por todo esto, conformes con la peti­
ción que formula la Sección Sindical 
de Barcelona, somos partidarios de la 
celebración de! Congreso que solicita. 
Pero así como la suma, el congreso 
lequiere cantidades homogéneas. Para 
que este sea fructífero y permita esta­
blecer la verdadera UNION, habremos 
de limitar la asistencia a los camara­
das que demostraron en las horas 
amatgas, de un modo fehaciente, su es­
píritu sindica!. Desengañémonos de una 
vez —y ojalá sea la definitiva— de que 
nuestras actuaciones y destinos solo 
pueden ser confiados, mientras duren 
las circunstancias actuales y  la masa no 
adquiera una capacidad adecuada, a los 
compañeros francamente comprometi­
dos en la situación, de tal forma que, 
hasta en el supuesto remoto, imposible, 
de un derrumbamiento moral, ha­
brían de mantenerse firmes hasta 
en último extremo por instinto de 
conservación. Que no han faltado 
compañeros enmarcados fuera de toda 
duda en el Régimen que, eso no obs­
tante, en los segundos de .mgustia, en 
los que el ánimo se encuentra sometido 
a las más rudas pruebas, hecho un rá­
pido examen de conducta y encontrán­
dose libres de toda reSponsabil'dad jior 
su anodino proceder, han priievido 
“vivir de rodillas antes que exponerse 
a morir de pie".

E L  GRUPO A

I 1

Es u rg e n te  e in a p la z a b le  e l Pacto C, N . T. - U. G. T. 'que, a rtic u la d o  sobre  
bases concretas, co o rd in e  e l esfue rzo  de  todos los tra b a ja d o re s  'p a ra

a p la s ta r a  lo  bes tia  fascista
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T E L E T I P O S

Y V A  DE C U E N T O

l  1

LOS NUEVOS TARUGUITOS
¿R ecuerdas, am igo M ...?  ¡O h ! 

¡P erd ón ! ¡Q u é indiscreción! Una 
p alabra de realidad en la  mági­
ca poesía de un cuento. Eli encan­
to, «1 hechizo, la leyenda rotos 
com o un cristal m aravilloso des- 
p iendido de las m anos en la in- 
cosciente alucinación de vma im a­
gen de ensueño. L a  m aravilla del 
m isterio disuelta en el líquido co ­
rrosivo de la  disolvente realidad. 
1  u nom bre, aún prendido en la 
figura quijotesca y  aventurera que 
co n  frecuencia paseas por las so ­
ledades urbanas, resultaría ev o ­
cad or de lo m aterial, rom piendo 
'a  tradición de cuentos y leyen­
das. P o r eso sería im prudente 
pronunciarlo ante evocaciones de 
M agos y  H adas. Porque el cuen­
to  que vam os a  narrar te  lo su­
girió — ¿lo  recu erd as?—  la  ha­
b ilidad  taum atúrgica del mago 
escondido en la  som bra que te 
d ictaba im ágenes y  hasta te cons­
truía frases de habilidosa cap­
tación.
- ¿R ecu erd as?

E rase  una vez un arquitecto 
prodigioso. L a  fam a de su cien­
cia  y  de su arte habíase extendi­
do por tod a la  com arca de su re­
sidencia. había atravesado las 
fronteras d e  los m ás le jan os paí­
ses y  no había nadie que no ha­
b lara  de su prodigioso arte.

Favorecía  tan relevante figura, 
la  sobriedad em pleada en sus fa­
m osas construcciones. P oco s m a­
teriales le eran  suficientes para le ­
vantar agu jas penetrantes deseo­
sas de alcanzar, en evocación de 
góticas leyendas de piedra, el 
azul del cielo, o severos tem plos 
de sobriedad y  traza atenienses, 
o construcciones ciclópeas de un 
primitivismo atrayente.

Prendidos los adm iradores del 
fam oso artista en  e l hechizo de 
sus arquitectónicas realizaciones, 
no habían  reparado en un detalle 
chocante. L a  sobriedad de m ate­
riales em pleados era, m ás que so­
bried ad , tacañería. U n pintor, lle­
gado de tierras extrañas, señaló 
este detalle de las construcciones. 
R esu ltaba que arte  tan  elevado 
se realizaba a  expensas de unos 
cuantos taruguitos de form a tan 
com p leja  que su variante p oación  
perm itía un acoplam iento de cho­
cantes y  sugestivos resultados en 
su configuración exterior.

D escubierta esta  particularidad 
p o r  e l extran jero  pintor, de m o­
m ento, le pareció  m ás m eritorio 
e l arte conseguido con tan esca-

C O N T R IB U ID  CON V U E S T R O  
Ó BO L O  A  M A N T E N ER  L A  
PU BLIC A C IÓ N  ‘T E L E T IP O S ” , 
R E V IS T A  SIN D IC A L  D E F E N ­
S O R A  D E  L O S  IN T E R E S E S  D E  
L A  G U E R R A  Y  L A  R E V O L U ­
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sos m edios. Com unicó a  algunos 
am igos esta particularidad y  to ­
dos reconocieron los m éritos in­
discutibles del artista. P ero  la  en­
vidia ( la  envidia es  casi inevita­
b le  en todo cuento, queridos lec­
tores, y  por eso con  tod a natura­
lidad h ace su aparición aqu í) em ­
pezó a  roer en  los espectadores. 
E ra  intolerable. ¿C óm o podía 
consentirse que cuatro tarugui­
tos, convenientem ente dispuestos, 
acapararan todas las atenciones 
de pueblos y  ciudades? ¿P od ía  
ser esto? ¿D e b ía  ser? Im posible. 
Sería  la anulación del resto de 
ios artistas y  de las infinitas va­
riedades del arte.

E llos — los am igos del pin­
tor—  tam bién  tenían que abrirse 
cam ino hacia la  Inm ortalidad, 
aprovechando, de paso, las ven­
ta ja s  m ateriales que, para m ayor 
escarnio d e  sus incipientes enem i­
gos, el fam oso arquitecto se go­
zaba en despreciar.

Para- desenm ascararle, para 
presentar su arte  en la  tacañería 
de concepción que le  era propia, 
se necesitaba “una figura” . D e in­
tentarlo  cualquiera, podría 'ocu­
rrir que hasta los m ás ignorantes 
opinaran que p oco  habían de im­
p ortar los m edios de construc­
ción si el resultado eran la A rm o­
nía y  la  Belleza. P o r  eso sería 

. conveniente que fu era  un artista 
(|uíen com batiera  al artista con 
otras concepciones del arte, en 
lucha de im presionante y  suges­
tiva em otividad. D ebía  ser, por 
consiguiente, e l pintor quien rea­
lizase la  hazaña. A dem ás, él ha­
b ía  sido quien descubriera el fa ­
m oso “truco” ; nadie, pues, más 
indicado.

E l p intor se resistía. A d m ira­
dor del arte  en todas sus form as, 
le parecía una b lasfem ia tod a pa 
lab ra  cuyo propósito se dirigiera

e?
a  destrozarlo. S e  le  presionaba 
por todas p artes; se le recorda­
b a  en toda ocasión. E ra  necesa- 
lio  aprovechar m om entos que 
quizás no volvieran a .p rese n ta r­
se. Se  intentó hasta valorar su 
’áctuación.

F u é  la  gota decisiva. E l no ne­
cesitaba de tales estímulos. Pues­
to que las voces iban  en aumento 
por e l tono y  la  cantidad, cum­
pliría e l deseo de los im pacientes 
con tod a prem ura. T en ía  recur­
sos m ás altos, recursos de artis­
ta, para com batir la  capciosa ar­
quitectura. P intor, é l am aba el 
co lorid o ; los fuertes contrastes, 
las suaves tonalidades, la viveza 
y  la  alegría y  la  m úsica hechas 
color para llegar hasta el alm a.

Seguram ente influido por sus 
am istades, el disgixsto que poco 
después de con ocer la tram a de 
arquitectura tan  atrayente surgió 
en  su ánim o, fué creciendo. Le 
nació  el disgusto, de aquella so­
briedad  de piedra sin co lo r; de 
aquel ascetism o de fach ad as im ­
propio, a  su entender, de aque­
llas leyendas de piedra. L as cali­
doscópicas cualidades de los ta- 
ruguilos transform aban la  cien­
cia y  el arte arquitectónicos en 
pura m ecánica. U n acoplam iento, 
por m ás arbitrario -de concepción 
que fuese, resultaba siem pre un 
ejem p lar destinado a m orir sólo 
a  fuerza de siglos. ¿P o d ía  tole- 
.rarse esta suplantación deí puro 
in telecto  artístico? S i los tarugui­
tos fueran o tros; m ás numerosos 
y  -variados; d e  m ás diversos co ­
lores, había pensado alguna vez, 
resu ltaría ' m ás p erfecta  la  obra, 
m ás alegre, m ás em otiva. Sería 
una verdadera lum inaria artística 
que guiara com o faro  inconm ovi­
b le  en el concierto de las varie- 

• dades del A rte.
E stab a  decidido. Puesto que

Nos inform an en  la  D irección G eneral d e  A bastecim ientos, d e  que 
por parte d e  este  Organism o superior n o  hay m cM iveniente alguno 
para conced er la  ta r je ta  d e  aprovisionam iento a  los fam iliares d e  los 
com pañeros qu e prestan servicio en  los frentes. ¿Q u é  dice a  esto  la 
Com isión d e  T e lé g ra fo s?  T ram íten se inm ediatam ente esas ta r je tas y 
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"tod os” lo  querían, aprovecharía 
esta discrepancia artística para 
justificar el ataque. Y  un buen 
día, seguido de la  cohorte que él 
se figuraba inm ensa — nuevo P a- 
nurgo de inm ensos rebaños— , 
salió  a  la  plaza pública p ara apos­
trofar al artista que antes v en e­
rara  y  a  cuantos intentaran de­
fenderlo. Ensalzó las bellezas de 
aquellos nuevos m atices que él 
aportaría con sus nuevos tarugui­
tos, abundantes y  frescos y  varia­
dos, y  diversos com o las tonali­
dades del esp ec tro ...

F u é  un fracaso. No logró con ­
vencer. M ohíno' y  cariacontecido 
siguió languideciendo hasta des- 
rp arecer de la palestra, no sin ju - 
la r  venganza para  ocasión más 
propicia.

C onvencidos los am igos del 
p intor de la  inutilidad del ataque 
directo, prescindiendo del artista 
del color, se dedicaron a  traba­
ja r  en  la  som bra para conseguir 
sus fines. T riste  es d ecirlo ; consi­
guieron su propósito. L a  seriedad 
y  el clasicism o fueron derrotados 
por la  perfidia y  por las m alas 
a r te s ...  Pero, ¡qu é cursilería! Una 
cita  d e  la  tragedia hum ana en los 
en ca jes de una leyenda.

Direm os, en fin, que se acabó 
el clasicism o. M as no hay que 
apurarse. E l A rte  es renovación 
constante. A dquiere las m ás di­
versas form as p ara distraer y  de­
leitar el ánim o. L os tiem pos de 
seriedad se han pasado. L o s nue­
vos m otivos artísticos deben su­
je ta rse  a  las nuevas form as de 
concepción. H oy  es lo  vario  y  lo 
m ultiform e y  lo  alegre y  lo  diná­
m ico lo que priva en  las m oder­
nas espiritualidades.

G randes salones, m aravillosa­
m ente decorados con  las relucien­
tes figuras que, ha tiem po arrin­
conadas, han sido retocadas y 
lustradas para exhibirlas, prueban 
el resurgim iento de un arte  que 
nada tiene que envidiar al fen e­
cido. E l desvío hacia las nuevas 
form as m ostrado por incondicio­
nales del arte  en desuso, confir­
m a el acierto. V ivirem os esta 
ép oca feliz, que los hados nos han 
deparado, h a s ta ...  hasta que. co ­
m o en los cuentos, aparezca el 
"m onstruo” destruyendo con te- 
n ib le s  e irreverentes puñadas la 
lozana placidez, el ostentoso b ri­
llo de un arte concebido con ele- 
n-entos de tan atrayente colorido.
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LA FEDERACION, BASE DE U N A  PODE­
R O S A  O R G A N I Z A C I O N  S I N D I C A L  EN

E l csjjíritu constructivo que ofre­
cimos como ánima de la  revista 
T E L E T IP O S , desde el prim er mo­
mento de su aparición, se va perfi­
lando a  medida que sus números 
transcurren.

S i de nuestra voluntad depen­
diera, si los medios económicos fue­
ran suficientes a cubrir loS j;dst-03 
de una más frecuente publicación, 
T E L E T I P O S  se prodigaría con el 
deseo de cumplir la misión que se 
ha impuesto, de llenar espacios y 
vados que s m i  una solución d e  
continuidad a  las actividades qi-e 
conviene desarrollar en beneficio 
de Telégrafos, de las Comunicacio­
nes en general y  de los problemas 
inmediatos, candentes, inaplazables • 
de guerra, que sobre la marcha es 
precisp resolver.

¿ A  quién le afrece alguna duda 
([ue uno de los problemas má^ im­
portantes que conviene estudiar v 
resolver es el referente a la V E - 
D E R A C IO N  D E  C O M U N IC A ­
C IO N E S ?  En todos los moment(-s,

, en todos los periodos de la vida 
sindical, hayan sido favorables o  

•adversos, fáciles o difíciles, el S in ­
dicato Nacional de Telégrafos, .al 
igual qüe todos los Sindicatos en­
cuadrados en el ramo de Comuni­
caciones, ha tenido sobre el tapete, 
como una preocupación constante, 
el problema de la F E D E R A C IO N . 
P o r  eso no podía transcurrir mu-- 
cho tiempo sin que T E L E T IP O S  
abordara este problema fundameri- 
tal de los Sindicatos de Comuni­
caciones.

Advenida la  República, y cuan­
do apenas la organización sindical 
en Telégrafos tenía consistencia 
para hacer frente a los problemas 
interiores que. entonces, nada d ifí­
cilmente se presentaban, ya surgió 
en el ánimo de todos los sindicados 
la  conveniencia de llegar a la F E ­
D E R A C IO N  de todas las ramas 
á¿[ trabajo  que pudieran 
b a jo  la denominación de C O M U ­
N IC A C IO N E S ; particularmente 
de aquellas más especificas de la 
profesión, dejando para mas tarde, 
por razón de conveniencia táctica, 
la extensión de la  F E D E R A C IO N  
hacia las otras ram as afines.^

A sí. por aquella época, se inicia­
ron conversaciones y tomaron al­
gunas resoluciones que no cu aja­
ron de forma conveniente para que 
pudieran tener alguna efectividad 
palpable. S i ello se hubiera conse­
guido. quizás la  resistencia que los 
diversos Sindicatos de Comunica­
ciones hubieran presentado a la 
persecución desarrollada desde.las 
esferas oficiales en el bienio negro, 
hubiera sido mayor, y los diversos 
Sindicatos hubieran pennanecido 
más compactos y  resistentes para 
aguantar el periodo de adversidad. 
P ero  no fue así, por circunstan­
cias que quizás no sea muy del mo­
mento examinar. Podríamos decií 
que. en aquel tiempo, se llegó a la 
iniciación de una F E D E R A C IO N

C O M U N I C A C I O N E S

que nosotros denominamos de "p a ­
pel” por no haber tenido expre­
sión, vida, más que en acuerdos sin 
efectividad de ninguna clase.

Iniciado el período de reconsti­
tución .sindical poco tiempo antes 
de las elecciones del i 6 de febrero, 
sorprendieron a los Sindicatos de 
Comunicaciones los hechos de ju ­
lio, en momentos de reorganiza­
ción, sin mucho cuerpo, aunque 
con la consistencia suficiente para 
aguantar embate tan fuerte y  co- 
atlyuvar eficazmente a la consccu- 
cic'm del triunfo proletario y anti­
fascista.

Entretenidos los Sindicatos en su 
recuperación total, coásumiefon 
bastante iiemi>o. Logradfc esto en 
gran parte, comenzaron i  preocu­
parse 5>or la realización de lo que 
siempre ha sido una fundamen­
tal preocupación: L a  F E D E R A ­
C IO N .

Dedicáronse afanosamente a  es­
te fin y  consiguieron ,en poco tiem- 
ixi llegar al acuerdo de unos E sta ­
tutos provisionales de la F E D E ­
R A C IO N . que suponían O rganis­
mos 'también provisionales, con la 
finalidad más substancia! de prepa­

rar el anteproyecto de Estatutos 
Federales.

H asta este momento, todo m ar­
chaba, Había preocupación por ha­
cer algo en el sentido F E D E R A ­
C IO N . Los diversos Sindicatos 
procuraban llevar al ánimo de sus 
afiliados la conveniencia de hacer 
ambiente federativo. L os Comités 
Provinciales Federales que se crea­
ban en el proyecto de Estatutos 
provisionales, dicen que empezaron 
a constituirse, P ero ... ¿qué hay en 
la actualidad de todo esto ? '

I'ensam os en que puede ocurrir- 
nos lo que antes del bienio negro; 
pensamos en lo lamentable que re­
sultaría la  repetición de una F E ­
D E R A C IO N  de '‘papel". Comen­
zamos a observar, alannados, co­
incidencias de procedimientos que 
pueden llevam os a idénticos resul­
tados que las negociaciones de an­
taño.

H ace m ás de medio año que el 
Comité de la Sección Técnica de 
Barcelona, estimando demasiado 
imprecisos e inconcretos aqudlos 
proyectos de Estatutos, sin vida 
prácticamente considerados, deseo­
so de contribuir con su esfuerzo y

LO QUE NECESITA LA 
BUROCRACIA

“ Desde diversos órganos de opi­
nión se ha tocado repetidas veces 
el tema delicado, de permanente ac­
tualidad, de la dejiuración de la re­
taguardia. Nosotros también lo he­
mos hecho señalando concretamen­
te los medios de realizar esa 
depuración en lo que respecta a las 
oi^anizaciones y  partidos antifas­
cistas, en cuyo seno se hayan infil­
trado elementos pernicioso?, em­
boscados, agentes facciosos que 
realizan desde allí una accii’m Je  
sabotaje- permanente.

Pero  existen otras esferas donde 
la depuración debe realizarse así- 
niisnio con igual o mayor celo que 
entre las organizaciones y  partidos. 
N os referim os a los piiestos de la 
burocracia oficial, en sus diversos 
(’irdenes. L a experiencia nos cuse-, 
ña con qué facilidad ciertos indi­
viduos, profuhdainentc reacciona­
rios, han sabido fingir adhesión a 
la República democrática y aun a

postulados de transform ación so­
cial. P ara  el enemigo, siempre en 
acecho, 'tales individuos constituyen 
agentes naturales, vehículos de 
traición y de infidencia para nos­
otros. Son los más peligrosos de 
los enemigos, por lo mismo que es­
tán incrustados en un aparato cuyo 
objeto es.serv ir a la causa antifas­
cista. Y  por lo mismo, hay que ex­
trem ar el .cuidado para desenmas­
cararlos y el celo para aplicarles la 
sanción que les corresponde.

L a obra de depuración de nues­
tra retaguardia debe realizarse de 
medo sistemático y  firme por todas 
las organizaciones, que deben po­
nerse de acuerdo al efecto, ó: .al 
mismo tiempo debe producirse im­
postergablemente en las .esferas 
oficiales, iniciando una especie de 
ofensiva genera! contra los ele­
mentos que, arteramente embosca­
dos. nos hacen un daño enorme.”

("Solidaridad O brera" 1 1 - 1-38.I

el de la Sección a la propulsión tle 
la F E D E R A C IO N , comunicó al 
C. E , N. que estimaba de absoluta 
necesidad recibir normas que le 
orientaran en el procedim iento  a 
seguir para iniciar las tareas que 
afirm afan la  F 'E D E R A U IO N . que 
la hicieran cu ajar en hechos  tangi­
bles para que no quedara en lo que 
fué hace años: una F E D E R A -' 
C IO N  de “ papel".

E n  nuestra preocupación por co­
adyuvar a la realización de la f’E- 
D E R A C IO X , decíamos al C. E . N-, 
en 12 de junio de 193;?; "A parte 
de la labor que vosotros venís rea­
lizando en este sentido, el asunto 
F E D E R A C IO N  no existe. Y  qui­
zá esto, vuestra labor, sea poco pa­
ra una F E D E R A C IO N  efectiva. 
L as Secciones no sabemos nada de 
esto en la práctica. De continuar 
asi, un buen día se nos \’endrá a 
decir que "y a  está” , y no estará 
a nuestro juicio.. Para que la F E ­
D E R A C IO N  sea un hecho, es ne­
cesario la relación directa de todas 
las Secciones que hayan de fede­
rarse. E s  necesario que os preocu­
péis de dar normas generales de 
actuación a este respecto. Nosotros; 
al mqnos, asi lo estim am os; pOr eso 
os las pedimos” .

H asta la fecha no hemos reci­
bido ninguna instrucción, pese a la 
promesa de enviam os en seguida 
normas adecuadas al afianzamiento 
de los trabajos federativos hecha 
por el C. F ,  N.

A  nuestro entender, es preciso 
que se realicen "h ech o s" donde 
pueda adquirir cuerpo real'esa F E ­
D E R A C IO N , que amenaza con 
m orir en el papel, como los prime­
ros intentos, si no se nos atiende.

L os Comités Provinciales, ape­
nas si existen, como confiesa nues­
tro  Secretario General, que es el 
mismo que poco después del adve­
nimiento de la República realizó 
todas aquellas gestiones infructuo­
sas. Si añadimos- a esto que jam ás 
se han realizado “ actos” en con­
junto que permitan afianzar y vi­
gorizar las relaciones de ios futu­
ros federados, se convendrá en que 
la labor efectiva sobre F E D E R A ­
C IO N  es escasísima. Y  no es este 
el camino a seguir si de veras que­
remos llegar a  la F E D E R A C IO N .

Recientemente, hasta se ha dado 
el caso de colocar a ¡a Sección 
Técnica de Barcelona en entredi­
cho frente a los compañeros pos­
tales, en el momento de personar­
se el Comité correspondiente en de­
manda de local en el domicilio de 
la F E D E R A C IO N .

Si queremos que la F E D E R A ­
C IO N  sea una realidad, comence­
mos por exteriorizar su vida reali­
zando la propaganda adecuada, ce­
lebrando “actos” de conjunto que 
le den vida. E l trabajo  es abruma­
dor. por las circunstancias, para 
las Organizaciones. Pero es preci­
so superarse. E l fin perseguido es 
de trascendencia suficiente a ju sti­
ficar los más grandes esfuerzos.
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